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1. La realidad de Asturias

La realidad es muy compleja. Esta frase tan inútil a fuer de decirlo todo 
y, por tanto, no decir nada, es, qué le vamos a hacer, cierta. La realidad 
asturiana actual es económica, pero también es social y política. No es fácil 
separar estas tres dimensiones y quizás tampoco sea conveniente. Como 
señalara Myrdal, no se puede hacer primero la masa y ponerle después la 
levadura. Así no hay forma de hacer pan. No se puede, pues, añadir los 
resultados económicos a los sociológicos y a los políticos. El todo es más que 
las partes, pero -y éste es un presupuesto básico latente tras mi exposición y 
que quiero hacer explícito- yo voy a ir "por partes", de las partes al todo.

La situación en la que estamos se puede resumir en pocas palabras: 
hemos conseguido un crédito en forma de transferencias que nos permiten 
vivir hoy por hoy por encima de nuestras posibilidades. Pero no hay plazo que 
no se cumpla y deuda que no se pague y, más tarde que temprano pero quizás 
más pronto de lo que pensamos, terminaremos pagando. La forma es muy 
clara y muy vieja y se puede resumir en una palabra: emigración. Esa es la 
salida que nos queda a largo plazo. Dicha salida genera, por lo demás, más 
salidas. Se entra así en una causación acumulativa circular, por decirlo con los 
términos de Myrdal. Efectivamente, con la emigración se desencadenan, entre 
otros, dos procesos que se refuerzan mutuamente: la emigración lleva a que 
disminuya el tamaño del mercado regional y genera nueva emigración. 
Además, a! ser selectiva y marcharse los más dinámicos, los que. tienen más 
posibilidades de ganar, resulta que perdemos no sólo cantidad sino también 
calidad. Dicho en otros términos, perdemos demanda de productos y oferta de 
factores. El final del proceso es una región quizás más galana, pero sin duda 
mucho más pequeña.

El gráfico 1, que es una variante del modelo de Dixon y Thirlwall, nos 
muestra este proceso acumulativo en clave positiva. En el primer cuadrante se 
tiene el crecimiento de la producción y de los beneficios. El crecimiento de los 
beneficios se vincula a un componente autónomo, el nivel, y a un componente 
que depende del crecimiento. Tras el primero están los incrementos de la 
productividad que no dependen del crecimiento y que pueden derivarse, por 
ejemplo, de las mejoras en la dotación de capital humano. Tras el segundo 
están los aumentos de los beneficios que se derivan del tamaño de la
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economía y que surgen de las economías de escala internas y externas o de 
aglomeración, bien en forma de economías de urbanización o bien en forma de 
economías de localización.

En el segundo cuadrante tenemos la relación entre crecimiento de los 
beneficios y el decrecimiento de los precios. Lógicamente, y bajo el supuesto 
de una economía competitiva, los precios decrecen al aumentar los beneficios.

En el tercer cuadrante tenemos la relación entre el decrecimiento de los 
precios y el crecimiento de las exportaciones de dicho espacio económico. 
Cuanto más disminuyen los primeros, más aumentan las últimas.

Finalmente, el cuarto cuadrante nos muestra la relación entre el 
crecimiento de las exportaciones y el crecimiento de la renta. Las primeras 
lideran el crecimiento de la segunda y, lógicamente, cuanto más se exporta 
más se crece.

Tenemos pues un círculo de causación acumulativa virtuoso: el 
crecimiento de exportaciones llevan al crecimiento de la renta y ésta al de los 
beneficios, con lo que los precios disminuyen y aumentan las exportaciones, lo 
que nos lleva a mayor crecimiento. El círculo puede ser también vicioso y así 
puede ocurrir en Asturias, donde este proceso puede desarrollarse en clave 
negativa, llevándonos a un menor crecimiento y, con él, al declive y a la salida 
en forma de emigración.
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2. El deseo

Si éste es el largo plazo, es lógico que en el corto plazo, ahora, estemos 
preocupados y ocupados en la búsqueda de otras salidas. Veremos a 
continuación algunas de las soluciones que se han planteado y comenzaremos 
revisando primero una de las más simples, para abordar posteriormente las 
más refinadas, antes de concluir con unas recapitulaciones finales.

2. 1. La demanda

A veces se oye decir que no sabemos vender y que éste es nuestro 
gran problema. Si ello fuera cierto, todos nuestros problemas se resolverían 
actuando por el lado de la demanda, concretamente en el frente de los gustos. 
Se afirma, así, que si somos capaces de diferenciar nuestros productos a 
través de una buena campaña de imagen podremos vender más, aumentar 
nuestras exportaciones, con independencia de los precios. Si así fuera, el 
crecimiento de las exportaciones sería mayor para cada crecimiento de los 
precios y, por tanto, la recta que relaciona los precios con las exportaciones 
(cuadrante tercero) se desplazaría verticalmente hacia abajo, lo que llevaría a 
un mayor crecimiento de la región.

A este respecto, hay que señalar, al menos, dos cosas: en primer 
lugar, que la efectividad de las campañas publicitarias depende del mercado 
al que vayan dirigidas y del medio y la intensidad con la que se realicen. Así, 
las campañas publicitarias que triunfan lo consiguen, fundamentalmente, por 
su continua repetición en el medio televisivo y para todo el mercado nacional. 
Si hay dinero para todo ello, no habrá problema. En caso contrario, la 
efectividad de dicha vía es altamente problemática, especialmente cuando los 
demás también se intentan diferenciar, con lo que, al final, al ser todos 
diferentes, corremos el riesgo de terminar siendo todos iguales.

En segundo lugar, la importancia de los gustos no nos debe hacer 
olvidar la de las elasticidades renta y precios. Así y con respecto a la primera, 
bien pudiera ocurrir que, en el caso de que mediante la publicidad 
consiguiéramos exportar más, el crecimiento de la renta de los restantes 
espacios (a los que exportamos) llevara, a través de la elasticidad renta, a un
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menor consumo de dichos productos, con lo que compensaría el 
desplazamiento inicial hacia abajo con un nuevo desplazamiento hacia arriba. 
Respecto a la elasticidad precio, una baja elasticidad podría hacer que la recta 
que relaciona los precios con las exportaciones se situara por encima de la 
bisectriz de dicho cuadrante. Ello llevaría a que el decrecimiento de los precios 
hiciera crecer menos, no más, a las exportaciones, con lo que el círculo 
pasaría de virtuoso a vicioso y, por tanto, a un menor crecimiento de la renta.

En síntesis, la afirmación de que nuestro problema es que no sabemos 
vender es muy cuestionable y bien pudiera ocurrir que una estrategia basada 
en ella no funcionara en la mayoría de los productos. Ello no significa que no 
pueda funcionar en algunos de ellos y por tanto no es toda la verdad, pero si 
que tiene una parte de verdad. De todo ello se deduce que, teniéndola en 
cuenta y haciendo todo lo posible (no lo imposible) por desarrollar dicha 
estrategia, pues nada nos sobra, las posibilidades que nos ofrece son 
limitadas e insuficientes. En definitiva, que no podemos fiar nuestra suerte 
sólo en la demanda y de ahí que ténganos que echar mano también de la 
palanca de la oferta.

2. 2. La oferta

Como diría Orwell, todas las ofertas son iguales, pero unas más que 
otras. Así, esquematizando o, dicho de otra manera, dividiendo el complejo 
mundo en sólo dos mundos, cabe hablar de medidas de oferta radicales y 
medidas de oferta reformistas. Veamos a continuación cada una de ellas, a la 
vez que pasamos a los planteamientos refinados, a las mejores recetas con las 
que contamos.

2.2. 1. Crecimiento desequilibrado

El cambio estructural, pasa hoy en día por la iniciativa privada, por las 
empresas y los empresarios. Esto es algo en lo que parece haber acuerdo 
general. Así, pues, hay que crear empresarios y, además, empresas, ya que 
son dos cosas distintas. Comencemos por los empresarios. A este respecto 
caben de nuevo dos posturas extremas aun cuando muy distintas, pues una es 
muy simple y la otra bastante refinada. La más simple echa la culpa de la falta
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de empresarios a supuestas características raciales y así se dice que los 
asturianos emprendedores no se quedan y los que se quedan no son 
emprendedores. A este respecto hay que decir que, si Asturias es así, la única 
salida es prohibir que se marchen. Como esto no es posible, como no se 
pueden poner puertas al campo, este callejón no tiene salida.

La estrategia más refinada respecto al empresario se basa en la 
hipótesis de que la falta de empresarios se deriva del marco estructural e 
institucional, del gran peso de la empresa pública y del poco peso que se le da 
a la actividad realmente empresarial. De ahí a postular que lo primero que se 
puede hacer por Asturias es deshacer, sólo hay un paso y este paso ya ha 
sido dado por algunas de las personas que, por su categoría y posición, 
contribuyen a modelar la opinión pública regional. Esta posición corre el 
riesgo de ser mal recibida, ya que son los actuales tiempos malos para la 
épica. Pero es una posición muy sólida y conviene verla en todas sus 
dimensiones. Contra lo que se suele decir, dicha estrategia (que a partir de 
ahora denominaremos estrategia de crecimiento desequilibrado) no lo fía todo 
al mercado. Cuenta con el mercado y le da el protagonismo, pero dentro de 
una representación en ia que hay otro gran actor: el marco institucional. 
Combina el mercado con la intervención, dirigida esta última, primero, a liberar 
los recursos y, segundo, a fomentarlos. De ahí que efectivamente se afirme 
que lo primero que se puede hacer es deshacer, entrar en ese proceso de 
destrucción creadora schumpeteriano que libere al empresario. Esto es lo 
primero, pero no lo último. La segunda parte de dicha estrategia es 
complementaria de la primera y pasa por el establecimiento de una política 
económica que actúe como catalizador de lo nuevo. Así, y volviendo al gráfico
1, dicha estrategia se centra en el aumento del capital humano. Si este 
aumenta, la recta que vincula el crecimiento de la renta con el crecimiento de 
los beneficios se desplaza en paralelo hacia arriba y ello supone que, 
partiendo del mismo crecimiento, se pueden aumentar más los beneficios, con 
lo que los precios disminuyen y se gana competitividad.

La historia no termina sin embargo aquí, ya que, una vez liberada la 
capacidad empresarial y una vez mejorados los recursos humanos, es posible 
que los nuevos empresarios sean realmente emprendedores y logren 
innovaciones que les permitan competir en nuevos mercados. A la 
competitividad por la vía de costes se le añadiría la competivividad por la vía 
de la diferenciación de los productos. En ambos casos, el final de la historia
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es el mismo: mayor crecimiento de las exportaciones y de la renta y, en 
definitiva, el inicio de un círculo virtuoso.

Si a todo ello se une la mejora de las infraestructuras, los precios 
pueden caer todavía más como consecuencia de la reducción de costes que 
se deriva de contar con más capital social fijo. En definitiva y tal como señalara 
Hirschman, hay una clara relación entre el coste de las actividades 
directamente productivas y la dotación de infraestructuras: a más 
infraestructuras, menos costes. En términos gráficos nos situaríamos en el 
primer cuadrante, en el que se produciría el desplazamiento hacia arriba de la 
recta que relaciona el crecimiento de la renta con el de los beneficios.

Una vez que se han visto las potencialidades de dicha estrategia, 
procede entrar en sus limitaciones. La primera es que, siendo una estrategia 
sólida, es muy incierta. Es este un problema menor para quienes la defienden 
puesto que consideran que la incertidumbre es la esencia de la actividad 
empresarial. La segunda limitación es más sería y tiene relación con la 
primera, ya que tal grado de incertidumbre no es políticamente y socialmente 
aceptable. Efectivamente, tal como ha mostrado el profesor García Blanco, la 
lógica de la acción colectiva lleva a que en Asturias los que mandan no 
tengan interés y a que los que tengan interés no manden. Ello explica que en 
la disyuntiva entre crecimiento y redistribución se haya optado por lo último, lo 
que bloquea toda posibilidad de llevar adelante una estrategia que, como esta, 
busca sólo la eficiencia. Por ello, no es extraño que, ante la imposibilidad de 
esta salida, se haya planteado la necesidad de una ruptura extraeconómica, 
mental. El problema es que quienes defienden dicha salida no nos dicen cómo 
y por dónde se llega a ella. Y, claro, si no hay razones, habrá que fiarlo todo a 
las pasiones. En definitiva, que esta última salida no es tal, que en ella no hay 
esperanza, aun cuando haya fe y, quizás, caridad.

7



2. 2. 2. Crecimiento equilibrado

Ante la incertidumbre de la ruptura y su más que probable bloqueo 
social y político, cabe plantearse una estrategia gradual, paso a paso. Esta 
pasa básicamente por aumentar los beneficios por la vía del aumento del 
capital social (infraestructuras), del capital físico, del capital tecnológico y del 
capital humano, y del reforzamiento de la interacción entre ellos. Dicho de otra 
manera, capital, en todas sus variantes, y economías externas. Esta estrategia 
reformista comparte con la radical muchos aspectos, aun cuando se diferencia 
de ella en matices importantes. Comparte con la anterior la idea de que no se 
puede crecer sin contar con la demanda y el exterior, pero que también es 
necesaria la oferta y lo interior. Asume, por otro lado, toda la dinámica que se 
ha expuesto para el caso anterior (capital humano, infraestructuras, 
diferenciación de productos), y le añade un aspecto fundamental: las 
economías externas. Dicho de otra manera, considera que los sectores son 
importantes y, por tanto, plantea la necesidad de una política industrial activa. 
La lógica de esta estrategia es tan sólida como la de la anterior, ya que tras la 
política industrial lo que late, en definitiva, es el viejo pero nunca obsoleto 
argumento de la industria naciente. Como es sabido, este argumento en favor 
de la intervención es de carácter dinámico y es impecable desde un punto de 
vista teórico, aun cuando su puesta en práctica plantee problemas, ya que no 
es fácil identificar y cuantificar las economías externas. De ahí, el peligro de 
que bajo dicho manto se refugien peticiones que poco o nada tienen que ver 
con las industrias (los sectores) y con los nacidos. Este problema no es en 
todo caso irresoluble y, por lo tanto, esta vía es adecuada, aun cuando pueda 
ser tortuosa y lo único que nos debe preocupar es que el conductor conozca 
bien su oficio. En términos del gráfico 1, esta estrategia añade un matiz 
importante a lo ya dicho para la estrategia anterior y es que, además de 
aumentar el nivel de la recta del primer cuadrante (la que relaciona el 
crecimiento de la renta con el de los beneficios), aumenta su pendiente, al 
unir al efecto del mejorado capital humano el de las economías externas. Dicho 
de otra manera, le saca más partido al crecimiento, multiplica sus efectos. Esta 
es su primera ventaja. La segunda es que es menos problemática desde un 
punto de vista social y político, al ser menos incierta que la anterior.

Los problemas principales de esta estrategia son, a mi juicio, dos: de un 
lado el papel que en ella juega el empresario y, de otro, su coste. Respecto al
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primero, aun cuando se afirma repetidamente que dicha estrategia se basa en 
la iniciativa privada, cabe preguntarse si esa estrecha relación entre lo privado 
y lo público que conlleva no puede actuar como un freno a la iniciativa 
empresarial. Dicho de otra forma, hay el peligro de que las instituciones 
bloqueen al mercado. De nuevo, este es un problema de dosificación y el que 
termine bien o mal dependerá de los emisores y los receptores, de quién 
protagonice y cómo la interacción entre las instituciones y los empresarios. 
En todo caso es un problema muy importante, puesto que si no consigue 
movilizar al empresario, el proceso se frustraría en el primer cuadrante. 
Tendríamos más capital humano, más infraestructuras, pero, al final, las 
economías externas podrían desaparecer al reducirse el nivel de actividad y, 
por tanto, el crecimiento. Dicho de otra manera, nos estaríamos desplazando a 
lo largo de la recta del primer cuadrante, en dirección al origen, con lo que 
nada se habría ganado, excepto la mayor cualificación de los que tendrían que 
emigrar y unas mejores condiciones para el transporte.

El segundo problema es el del coste. Esta estrategia es una estrategia 
de crecimiento equilibrado. Se basa en la utilización de todas las vías al mismo 
tiempo, al postular el aumento simultáneo de todas las variantes del capital. 
La pregunta que cabe hacerse es: ¿puede costearse tal esfuerzo? Si la 
respuesta es positiva, el problema desaparece. En caso contrario, habrá que 
establecer prioridades y habrá que indicar qué se debe hacer primero y qué se 
puede hacer después.

2. 2. 3. Crecimiento equilibrado y desequilibrado

Supongamos que no se cuenta con los recursos para crecer de forma 
equilibrada y que, por tanto, esta última estrategia no es posible 
económicamente. Ya vimos que la salida no parece ser la primera estrategia, 
ya que ésta no era factible social y políticamente. Una posible solución sería 
combinar ambas, mezclar lo mejor de los dos mundos en un único mundo. 
Pudiera ocurrir que por esa vía se resolvieran todos los problemas o bien que 
se complicaran más todavía. Schumpeter ya nos advertía sobre los riesgos de 
mezclarlo todo, alertándonos de que la fertilidad cruzada podía terminar en 
esterilidad cruzada. Pero es un riesgo que, al menos en el papel, se puede 
asumir. Entre otras razones, porque las estrategias de crecimiento 
equilibrado y desequilibrado no tienen por qué ser mutuamente excluyentes.
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Así, es posible crecer desequilibradamente desde el punto de vista de los 
recursos y equilibradamente desde la perspectiva de los sectores. Por ejemplo, 
cabría comenzar por el capital humano y las infraestructuras. Ello nos llevaría 
a la dinámica de la primera estrategia. El producto podría crecer (aun cuando 
menos de lo que lo haría con la estrategia de crecimiento equilibrado), porque 
esa mayor dotación de infraestructura y capital humano aumentaría la 
productividad y, simultáneamente, reduciría los costes de las actividades 
directamente productivas. Ello generaría un entorno propicio para el 
desenvolvimiento y el surgimiento de la capacidad empresarial. Una vez que 
esta hubiera aparecido, se podría cambiar la estrategia hacia el crecimiento 
equilibrado, centrándola en muy pocos sectores ya nacidos, aunque todavía 
infantiles. Este crecimiento sí que podría reforzarse con la correspondiente 
política industrial. Esta última actuaría, por lo tanto, no como causa inicial de 
las actividades empresariales, sino que reforzaría, multiplicaría, los efectos de 
la iniciativa privada emergente. Si se tuviera éxito, se entraría en un círculo 
virtuoso y, con él, se iniciaría el cambio estructural de la economía asturiana. 
Este reforzaría el cambio institucional y de actitudes, con lo que el proceso 
sería acumulativo.

Una estrategia como ésta, que combina el crecimiento equilibrado con 
el desequilibrado, plantea, como las demás,, una serie de problemas que no 
conviene olvidar. Uno de ellos es que el edificio se venga abajo en el primer 
paso. Efectivamente, si se le da prioridad al capital social y especialmente al 
capital humano, cabe la posibilidad de que el desplazamiento hacia arriba y en 
paralelo de la recta que relaciona el crecimiento de la renta con el de los 
beneficios (primer cuadrante) no tenga efecto, simplemente porque emigren 
los portadores del capital humano. Efectivamente, los estudios de economía 
regional nos dicen que los jóvenes preparados son los primeros candidatos a 
irse. Por ello, bien pudiera ocurrir que la recta volviera a desplazarse 
verticalmente, pero hacia abajo, con lo que estaríamos como al principio. Este 
es un problema importante y una de las grandes debilidades de la primera 
estrategia. Respecto a él me gustaría señalar dos cuestiones. La primera es 
que, en el peor de los casos, la emigración se produciría en mejores 
condiciones y esto ya es un resultado positivo, qué sólo saben valorar 
adecuadamente los que han emigrado. La segunda es que quizás se podría 
frenar la emigración neta ofreciendo al candidato a la salida, no lo que se le 
debería ofrecer, trabajo, sino lo que se le podría ofrecer: un entorno (natural y 
cultural), enriquecido. El entorno cuenta con las condiciones necesarias aun
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cuando no suficientes. Esto es, se cuenta con un medio natural que permite 
combinar, entre otros aspectos, la montaña y el mar, lo rural con lo urbano, en 
cuestión de minutos. Además, el tamaño urbano del centro de la región no está 
lejos de lo que puede ser un tamaño óptimo desde el punto de vista cultural. Si 
las políticas de restauración del medio natural y de consolidación del medio 
cultural fueran las adecuadas, sería posible ofrecerle al posible emigrante un 
entorno que le detuviera, al menos transitoriamente. Ello es así porque la 
utilidad del consumidor es un conjunto formado, al menos, por dos 
componentes: los bienes y servicios que puede obtener utilizando su renta, y 
los servicios que le da, directamente (sin pasar por el mercado), el entorno en 
el que vive. Si dicha actuación se combinara con una política que no 
favoreciera la concentración urbana y que, consecuentemente, no presionara 
al alza el precio de la vivienda, se tendrían más motivos para que el capital 
humano no emigrase. El efecto conjunto de un mayor bienestar ambiental, 
unido a un adecuado precio de la vivienda y a una relativamente abundante 
mano de obra cualificada, podría llevar a un crecimiento salarial que, partiendo 
de los niveles actuales, fuera moderado y nos permitiera tener una economía 
cada vez más competitiva. Faltaría lo principal: el empleo, pero este podría 
venir en parte de las actividades que pudieran emprender los formados y, 
sobre todo, de la aparición de nuevos empresarios, de dentro o de fuera, que 
aprovechasen las nuevas condiciones de una economía que, al menos 
transitoriamente, podría contar con una mejor dotación de recursos. El que esa 
nueva dotación de recursos fuera más o menos transitoria dependería, por lo 
demás, de la forma en que se generase el capital humano. Si al mismo tiempo 
que se mejorase el nivel educativo en general, se insistiera en la formación de 
personal cualificado para determinadas actividades apropiadas para la región 
(tradicionales) y, sobre todo, apropiables por la región (nuevas), el capital 
humano se podría convertir en un factor específico y la movilidad interregional 
podría ser menor, con lo que el atractivo para nuevas actividades 
empresariales podría ser mayor.

Esta vía no es imposible, pero es muy difícil y por esa razón no está de 
más apelar también a las mentalidades. Frente a la estrategia de salida, una 
conducta no heroica, pero sí de voz y lealtad, por decirlo con los términos de 
Hirschman, podría contribuir también a un final feliz, que ya no sería el final.
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Gráfico 1: LA CAUSACION ACUMULATIVA CIRCULAR
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